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			Érase una vez, en una tierra hace ya mucho tiempo olvidada vivía un poderoso rey, temido por todos y por nadie amado. Su nombre era rey Lockedheart…

			El rey Lockedheart

			Londres

			Febrero de 1737

			Una mujer en la calle, a medianoche en St. Giles, o bien era muy estúpida, o bien estaba muy desesperada. O, como en su caso, una combinación de ambas cosas, reflexionó Temperance Dews.

			—Se dice que el Fantasma de St. Giles acecha en noches como esta —comentó con tono amistoso Nell Jones, la criada de Temperance, mientras rodeaba un fétido charco en el angosto callejón.

			Temperance la miró con recelo. Nell había estado tres años en una compañía itinerante de actores y a veces tendía al melodrama.

			—No hay ningún fantasma rondando por St. Giles —replicó Temperance de forma tajante. La cruda noche invernal ya era lo bastante aterradora sin necesidad de añadir la presencia de espectros.

			—Pues claro que sí. —Nell levantó al bebé dormido en sus brazos—. Lleva una máscara negra, traje de arlequín y una siniestra espada.

			Temperance frunció el ceño.

			—¿Un traje de arlequín? Eso no parece muy fantasmal.

			—Es fantasmal si se trata del espíritu de un arlequín muerto que regresa para atormentar a los vivos.

			—¿Por las malas críticas?

			Nell dio un respingo.

			—Y está desfigurado.

			—¿Cómo pueden saber eso si va enmascarado?

			Estaban llegando a una curva en el callejón y Temperance creyó ver una luz más adelante. Sostuvo el farol en alto y agarró con más fuerza la vieja pistola que llevaba en la otra mano. El arma pesaba lo suficiente como para que le doliera el brazo. Podría haber llevado una bolsa para guardarla, pero eso habría anulado su propósito disuasorio. Aunque cargada, la pistola tenía un único disparo y, a decir verdad, tampoco sabía manejarla bien.

			Pese a todo, la pistola parecía peligrosa y Temperance daba gracias por ello. Era una noche oscura, el viento gemía de manera espeluznante y llevaba consigo el olor a excrementos y despojos putrefactos. Estaban rodeadas por los sonidos en St. Giles; voces altas discutiendo, gemidos y risas y, de tanto en tanto, algún que otro escalofriante chillido. St. Giles haría que cualquier mujer intrépida huyera despavorida.

			Y eso sin necesidad de los comentarios de Nell.

			—Horriblemente desfigurado —prosiguió Nell, haciendo caso omiso de la lógica de Temperance—. Dicen que no tiene labios ni párpados por culpa del fuego, como si hubiera muerto en un incendio hace mucho tiempo. Parece sonreírte con sus grandes dientes amarillos mientras viene a sacarte las tripas.

			Temperance arrugó la nariz.

			—¡Nell!

			—Es lo que cuentan —repuso Nell con aire inocente—. El fantasma destripa a sus víctimas y juega con sus entrañas antes de desaparecer en la noche.

			Temperance se estremeció.

			—¿Por qué iba a hacer tal cosa?

			—Por envidia —aseveró Nell con total naturalidad—. Envidia a los vivos.

			—Bueno, en cualquier caso, no creo en los fantasmas. —Temperance respiró hondo mientras doblaban la esquina hacia un pequeño patio que estaba en unas condiciones deplorables. Había dos figuras al otro extremo, pero se escabulleron a toda prisa al acercarse ellas. Temperance soltó una bocanada de aire—. Ay, Señor, odio estar fuera de casa de noche.

			Nell le dio unas palmaditas en la espalda al bebé.

			—Solo ochocientos metros más. Luego podemos acostar a la pequeña y enviar a buscar a la nodriza por la mañana.

			Temperance se mordió el labio mientras se adentraban en otro callejón.

			—¿Crees que sobrevivirá hasta mañana?

			Pero Nell, que solía ser muy franca con sus opiniones, guardó silencio. Temperance miró al frente y apretó el paso. El bebé parecía tener apenas unas semanas de vida y aún no había emitido sonido alguno desde que lo tomaron de los brazos de su madre muerta. Un bebé sano solía ser bastante ruidoso. Era una pena pensar que Nell y ella pudieran haber hecho ese peligroso viaje en vano.

			Pero ¿qué otra cosa podría haber hecho? Aún no había anochecido cuando recibió la noticia en el Hogar para Niños Desafortunados y Huérfanos de que un bebé necesitaba su ayuda. Por su amarga experiencia sabía que si hubieran esperado a la mañana para ir a por el bebé, este habría fallecido durante la noche por falta de atención o ya lo habrían vendido como accesorio para un mendigo. Se estremeció. A los niños que compraban los mendigos a menudo se los mutilaba para despertar aún más la compasión de los transeúntes. Podían sacarles un ojo o romperles o torcerles una extremidad. No, no había tenido otra opción. El bebé no podía esperar hasta la mañana.

			Pese a todo, se alegraría mucho cuando regresaran de nuevo al hogar.

			En esos momentos se encontraban en un angosto pasaje, con altas casas a ambos lados que se inclinaban hacia dentro de forma ominosa. Nell se vio obligada a caminar detrás de Temperance a riesgo de rozar los laterales de los edificios. Un escuálido gato pasó de largo y a continuación oyeron un grito muy cerca.

			Los pasos de Temperance vacilaron.

			—Hay alguien ahí delante —susurró Nell con voz ronca.

			Oyeron un forcejeo y después un repentino y agudo grito.

			Temperance tragó saliva. No había ningún pasaje lateral en el callejón. Podían retroceder o continuar…, y retroceder significaba añadir veinte minutos más a su trayecto.

			Eso fue lo que hizo que se decidiera. Era una noche gélida y el frío no era bueno para el bebé.

			—Tú pégate a mí —le susurró a Nell.

			—Como una pulga a un perro —farfulló en respuesta.

			Temperance irguió los hombros y apuntó con la pistola al frente sin vacilar. Winter, su hermano pequeño, le había dicho que solo había que apuntar y disparar. No podía ser tan difícil. La luz del farol alumbraba su camino mientras se adentraban en otro sucio patio. Se quedó inmóvil durante un segundo, iluminando el lugar que tenían ante sí como si fuera una pantomima en un escenario.

			Había un hombre tendido en el suelo, sangrando por la cabeza. Pero no fue eso lo que hizo que se quedara paralizada, ya que la sangre y la muerte eran algo muy común en St. Giles. No, lo que hizo que se detuviera fue el segundo hombre. Estaba acuclillado al lado del primero, con la capa negra extendida a ambos lados como si fueran las alas de una gran ave de presa. Sostenía un largo bastón negro con empuñadura de plata, a juego con su cabello plateado. Lo tenía liso y largo, y relucía a la luz del farol. Aunque su rostro estaba sumido en las sombras casi por completo, sus ojos brillaban bajo el ala de un tricornio negro. Temperance podía sentir el peso de la mirada del desconocido. Era como si la tocara físicamente.

			—¡Que Dios nos libre y nos proteja de todo mal! —murmuró Nell, y por primera vez parecía temerosa—. ¡Vayámonos, señora! ¡Aprisa!

			Temperance atravesó el patio corriendo, impulsada por esas palabras. Sus zapatos resonaban sobre los adoquines. Entró como una bala en otro pasaje y dejó aquella escena tras de sí.

			—¿Quién era, Nell? —jadeó mientras se abrían paso por el maloliente callejón—. ¿Lo sabes?

			El pasaje desembocó de repente en una carretera más ancha y Temperance se relajó un poco, pues se sentía más segura sin la opresión de las paredes.

			Nell escupió como si quisiera quitarse el mal sabor de boca.

			—Parecía que conocías a ese hombre.

			—No lo conozco —repuso Nell—. Pero lo he visto por ahí. Era lord Caire. Es mejor dejarlo solo.

			—¿Por qué?

			Nell sacudió la cabeza, apretando los labios con fuerza.

			—No debería hablarle de personas como él, señora.

			Temperance dejó pasar ese comentario tan enigmático. Ahora estaban en una calle mejor y había faroles colgados junto a las puertas de algunas de las tiendas, que encendían los ocupantes del interior. Temperance dobló una última esquina hacia Maiden Lane y el hogar para huérfanos apareció ante ellas. Se trataba de un alto edificio de ladrillo de construcción barata, igual que sus vecinos. Las ventanas eran pocas y muy estrechas y no había ningún letrero sobre la puerta. En los quince años de precaria existencia de aquel lugar nunca hubo necesidad de hacer publicidad.

			En St. Giles eran muy comunes los niños abandonados y huérfanos.

			—Hemos llegado a casa sanas y salvas —dijo Temperance cuando llegaron a la puerta. Dejó el farol sobre el desgastado escalón de piedra y sacó la gran llave de hierro que colgaba de una cuerda a su cintura—. Estoy deseando tomarme un té caliente.

			—Voy a acostar a esta pequeñina —dijo Nell cuando entraron en el pequeño y lóbrego vestíbulo. Estaba impoluto, pero eso no ocultaba el yeso descascarillado ni las deformadas tablas del suelo.

			—Gracias. —Temperance se quitó la capa. La estaba colgando en un perchero, cuando una alta figura masculina apareció en la puerta del fondo.

			—Temperance.

			Ella tragó saliva y se dio la vuelta.

			—¡Ah! Winter, no sabía que habías vuelto.

			—Es evidente —repuso su hermano pequeño con sequedad. Saludó con la cabeza a la criada—. Buenas noches, Nell.

			—Señor. —Nell hizo una reverencia y paseó la mirada entre los hermanos con nerviosismo—. Iré a ocuparme de…, uh…, los niños.

			Y huyó escaleras arriba, dejando a Temperance sola para que se enfrentara a la desaprobación de Winter.

			Temperance irguió los hombros y pasó junto a su hermano. El orfanato era largo y estrecho y estaba encastrado entre las casas vecinas. Había una habitación junto a la pequeña entrada. Se utilizaba como comedor y, en algunas ocasiones, para recibir a los poco frecuentes visitantes importantes del hogar. En la parte trasera se encontraba la cocina, en la que entró Temperance. Todos los niños habían cenado a las cinco en punto sin demora, pero ni su hermano ni ella habían comido aún.

			—Estaba a punto de preparar té —dijo mientras se acercaba a atizar el fuego. Hollín, el gato negro del orfanato, se levantó de su lugar delante de la chimenea y se desperezó antes de irse a buscar ratones—. Queda un poco de carne de ayer y algunos rábanos que he comprado en el mercado esta mañana.

			Winter exhaló un suspiro detrás de ella.

			—Temperance.

			Ella se apresuró a asir la tetera.

			—El pan está un poco rancio, pero puedo tostarlo si quieres.

			Él guardó silencio y Temperance por fin se dio la vuelta y se enfrentó a lo inevitable.

			Era peor de lo que había temido. El alargado y enjuto rostro de Winter solo parecía triste, lo que siempre hacía que se sintiera muy mal. Odiaba decepcionarlo.

			—Aún era de día cuando salimos —comenzó con un hilo de voz.

			Él suspiró de nuevo, quitándose el sombrero negro y redondo y sentándose a la mesa de la cocina.

			—¿No podrías haber esperado a que regresara, hermana?

			Temperance miró a su hermano. Winter tenía solo veinticinco años, pero se comportaba como un hombre con el doble de su edad. El cansancio marcaba su semblante, sus anchos hombros se encorvaban bajo su abrigo negro, que le quedaba grande, y sus largas extremidades estaban demasiado delgadas. Durante los últimos cinco años había dado clase en la minúscula escuela adjunta al orfanato.

			El trabajo de Winter había aumentado mucho tras el fallecimiento de su padre el año anterior. Concord, su hermano mayor, se había hecho cargo de la cervecería familiar. Asa, el siguiente hermano en edad, siempre se había mostrado bastante contrario al orfanato y tenía un misterioso negocio propio. Sus hermanas, Verity, la mayor de la familia, y Silence, la más joven, estaban casadas. Eso dejaba a Winter a cargo del orfanato. Pese a contar con su ayuda, pues Temperance había trabajado en el hogar desde la muerte de su esposo hacía nueve años, era una tarea ingente para un solo hombre. Temperance temía por la salud de su hermano, pero tanto el orfanato como la pequeña escuela habían sido fundados por su padre. Winter sentía que era su deber como hijo mantener las dos obras de caridad.

			Si su salud no fallaba primero.

			Temperance llenó la tetera con la jarra de agua que había junto a la puerta trasera.

			—Si hubiéramos esperado, se habría hecho de noche y no habría habido garantía de que el bebé todavía estuviera allí. —Lo miró mientras ponía la tetera al fuego—. Además, ¿no tienes ya suficiente trabajo?

			—¿Crees que si pierdo a mi hermana tendría menos trabajo?

			Temperance apartó la mirada con aire culpable.

			La voz de su hermano se suavizó.

			—Y eso sin tener en cuenta el pesar que me acompañaría toda la vida si algo te hubiera ocurrido esta noche.

			—Nell conocía a la madre del bebé, una niña menor de quince años. —Temperance sacó el pan y lo cortó en finas rebanadas—. Además, llevaba la pistola.

			—Hum —resopló Winter detrás de ella—. Y si te hubieran abordado, ¿la habrías usado?

			—Sí, por supuesto —repuso con absoluta certeza.

			—¿Y si hubieras errado el tiro?

			Ella arrugó la nariz. Su padre había criado a todos sus hermanos para debatir cualquier tema con sutileza y a veces podía resultar bastante irritante.

			Llevó las rebanadas al fuego para tostarlas.

			—En cualquier caso, no ha pasado nada.

			—Esta noche. —Winter suspiró una vez más—. Hermana, prométeme que no volverás a actuar de forma tan imprudente.

			—Mmm —murmuró Temperance, concentrándose en tostar el pan—. ¿Qué tal ha ido el día en la escuela?

			Por un momento, pensó que Winter no consentiría que cambiara de tema.

			—Me parece que ha sido un buen día —dijo entonces—. El chico de los Samuel por fin se ha aprendido la lección de latín y no tuve que castigar a ninguno de los niños.

			Temperance lo miró con compasión. Sabía que Winter odiaba golpear a un niño con la vara en la palma de la mano y aún más en el trasero. Los días en que Winter sentía que debía castigar a un niño volvía a casa de mal humor.

			—Me alegro —expresó sin más.

			Él se removió en su silla.

			—Volví para comer, pero no estabas.

			Temperance retiró la tostada del fuego y la dejó en la mesa.

			—Debía estar con Mary Found, acompañándola a su nuevo puesto. Creo que le irá bastante bien allí. Su señora parecía muy amable y solo aceptó cinco libras como pago para que Mary fuera su aprendiza de sirvienta.

			—Dios quiera que le enseñe algo a esa chica para que no tengamos que volver a ver a Mary Found.

			Temperance vertió el agua caliente en la tetera pequeña y la llevó a la mesa.

			—Hablas como un cínico, hermano.

			Winter se pasó la mano por la frente.

			—Perdóname. El cinismo es un vicio terrible. Procuraré corregir mi humor.

			Temperance se sentó y sirvió en silencio a su hermano mientras esperaba. Su aventura nocturna no era lo único que le preocupaba.

			—El señor Wedge vino mientras yo almorzaba —dijo al fin.

			El señor Wedge era su casero. Temperance hizo una pausa, con la mano en la tetera.

			—¿Qué te dijo?

			—Nos da solo dos semanas más y luego hará que desalojen el orfanato por la fuerza.

			—¡Santo Dios!

			Temperance miró el pequeño trozo de carne en su plato. Estaba correoso y duro y procedía de una parte innombrable de la vaca, pero lo había deseado con ansias. Sin embargo, perdió el apetito de repente. Iban con retraso en el pago del alquiler del orfanato; no habían podido pagar la tarifa completa el mes anterior y nada de la de ese mes. «Tal vez no debería haber comprado los rábanos», reflexionó Temperance con aire taciturno. Pero los niños no habían comido nada más que caldo y pan durante la última semana.

			—Ojalá el señor Gilpin se hubiera acordado de nosotros en su testamento —murmuró.

			Sir Stanley Gilpin había sido un buen amigo de su padre y el benefactor del orfanato. Propietario de un teatro y ya jubilado, logró hacer fortuna con la Compañía del Mar del Sur y fue lo bastante astuto como para retirar sus fondos antes de que estallara la burbuja. Sir Gilpin fue un generoso mecenas en vida, pero con su inesperada muerte hacía seis meses, el orfanato había quedado desamparado. Habían seguido adelante, utilizando el dinero que habían ahorrado, pero ahora se encontraban en una situación desesperada.

			—Parece ser que sir Gilpin era un hombre inusualmente generoso —repuso Winter—. No he encontrado otro caballero tan dispuesto a financiar un hogar para niños pobres.

			Temperance pinchó su trozo de carne.

			—¿Qué vamos a hacer?

			—El Señor proveerá —dijo Winter. Apartó su cena a medio comer y se levantó—. Y si no lo hace, a lo mejor puedo dar clases privadas por las tardes.

			—Ya trabajas demasiadas horas —objetó Temperance—. Apenas te queda tiempo para dormir.

			Winter se encogió de hombros.

			—¿Cómo podría vivir tranquilo si arrojaran a la calle a los inocentes a los que protegemos? —alegó, y Temperance bajó la mirada a su plato. No tenía una respuesta para eso—. Ven. —Su hermano le tendió la mano y sonrió.

			Las sonrisas de Winter eran muy escasas y valiosas. Cuando sonreía, todo su rostro se iluminaba como si ardiera una llama en su interior y aparecía un hoyuelo en una de sus mejillas, confiriéndose un aspecto más juvenil, más cercano a su verdadera edad. Era inevitable devolverle la sonrisa a Winter cuando sonreía y Temperance lo hizo mientras ponía su mano en la de él.

			—¿A dónde vamos?

			—Vamos a ver a nuestros pupilos —dijo mientras tomaba una vela y la llevaba a las escaleras—. ¿No te has fijado en que parecen unos angelitos cuando duermen?

			Temperance rio mientras subían la estrecha escalera de madera hasta el siguiente piso. Había un pequeño pasillo con tres puertas. Echaron un vistazo a la primera mientras Winter sostenía la vela en alto. Colocadas contra las paredes había seis pequeñas cunas. Los huérfanos más pequeños dormían allí, dos o tres en cada cuna. Nell estaba dormida en una cama de adulto junto a la puerta.

			Winter fue a la cuna más próxima a Nell. Había dos bebés en ella. El primero era un niño pelirrojo de mejillas sonrosadas, que se chupaba el puño mientras dormía. El segundo bebé era una niña la mitad de grande y tenía las mejillas pálidas y los ojos hundidos incluso dormida. Unos rizos de fino cabello negro decoraban la parte superior de su cabeza.

			—¿Es este el bebé que habéis rescatado esta noche? —preguntó Winter en voz baja y Temperance asintió. La pequeña parecía aún más frágil al lado del sano niño. Pero Winter se limitó a tocar con suavidad la manita de la bebé con el dedo—. ¿Qué te parece si la llamamos Mary Hope?

			Temperance tragó saliva porque se le había formado un nudo en la garganta.

			—Es muy apropiado.

			Winter asintió y, tras una última caricia a la diminuta niña, salió de la habitación. La siguiente puerta conducía al dormitorio de los chicos. En cuatro camas había trece niños de menos de nueve años, edad a la que se les colocaba como aprendices. Los niños dormían de cualquier manera, con el rostro sonrojado por el sueño. Winter sonrió, tapó con una manta a los tres niños más próximos a la puerta y arropó una pierna que colgaba de la cama.

			Temperance exhaló un suspiro.

			—Jamás imaginarías que se han pasado una hora durante el almuerzo cazando ratas en el callejón.

			—Mmm —repuso Winter mientras cerraba la puerta despacio al salir—. Los niños pequeños se convierten en hombres muy rápido.

			—Es verdad. —Temperance abrió la última puerta, que era la del dormitorio de las niñas, y una carita se levantó de la almohada de inmediato.

			—¿La tiene, señora? —susurró Mary Whitsun con voz ronca.

			Era la niña más mayor del orfanato y su nombre se debía a que la llevaron al orfanato la mañana del domingo de Pentecostés* hacía nueve años, cuando ella tenía tres. Pese a la juventud de Mary Whitsun, a veces Temperance se veía obligada a dejarla a cargo de los demás niños, como esa noche.

			—Sí, Mary —susurró Temperance—. Nell y yo hemos traído a la bebé sana y salva a casa.

			—Me alegro. —Mary Whitsun bostezó con ganas.

			—Has cuidado muy bien de los niños —dijo Temperance en voz queda—. Ahora duerme. Pronto se hará de día.

			Mary Whitsun asintió medio adormilada y cerró los ojos.

			Winter tomó una palmatoria de una mesita junto a la puerta y salió del dormitorio de las niñas.

			—Voy a seguir tu consejo y a darte las buenas noches, hermana.

			Encendió la palmatoria con la suya y se la entregó a Temperance.

			—Que duermas bien —respondió—. Creo que me tomaré otra taza de té antes de retirarme.

			—No te acuestes muy tarde —repuso Winter. Le acarició la mejilla con un dedo, igual que al bebé, y se dio la vuelta para subir las escaleras.

			Temperance lo miró mientras se marchaba y frunció el ceño al ver lo despacio que subía las escaleras. Era más de medianoche y él se levantaba antes de las cinco en punto para leer, escribir cartas a posibles benefactores y preparar las clases escolares del día. Dirigía las oraciones matutinas en el desayuno, iba corriendo a su trabajo como maestro de escuela, trabajaba toda la mañana antes de tomarse una hora para un exiguo almuerzo y luego volvía a trabajar hasta que anochecía. Por la noche, repasaba la lección con las niñas y leía la Biblia con los niños más mayores. Sin embargo, cuando ella le expresaba sus preocupaciones, Winter se limitaba a enarcar una ceja y a argumentar que nadie más que él se ocuparía de hacer el trabajo.

			Temperance meneó la cabeza. Ella también debería estar acostada, ya que se levantaba a las seis en punto, pero esos ratitos a solas eran inestimables. Sacrificaría media hora de sueño para sentarse en soledad con una taza de té.

			Así que se llevó su palmatoria abajo. Comprobó que la puerta estuviera cerrada con llave y tuviera el pestillo echado, como tenía costumbre de hacer. El viento silbaba y sacudía las contraventanas mientras se dirigía a la cocina y la puerta de atrás se agitaba. También la comprobó y le alivió ver que seguía cerrada. Temperance se estremeció, agradecida de no estar ya afuera en una noche como esa. Enjuagó la tetera y volvió a llenarla. Prepararse un té con hojas nuevas para ella sola era todo un lujo. Pronto tendría que renunciar también a eso, pero esa noche iba a disfrutar de su taza.

			Al lado de la cocina había un cuartito. Su propósito original había quedado en el olvido, pero tenía una pequeña chimenea y Temperance lo había convertido en su salita privada. Dentro había un sillón bastante deteriorado, pero renovado con una manta acolchada sobre el respaldo. También había una pequeña mesa y un taburete, que era todo lo que necesitaba para sentarse al amor de la lumbre.

			Temperance tarareó mientras depositaba la tetera y la taza, un azucarero y la palmatoria en una vieja bandeja de madera. Habría estado bien un poco de leche, pero la que había sobrado esa mañana sería para el desayuno de los niños del día siguiente. Tal como estaban las cosas, el azúcar ya era un vergonzoso lujo. Miró el pequeño azucarero al tiempo que se mordía el labio. Debería guardarla de nuevo, ya que no se la merecía ni mucho menos. Al cabo de un momento, quitó el azucarero de la bandeja, pero el sacrificio no hizo que se sintiera bondadosa. Por el contrario, solo se sentía muy cansada. Temperance tomó la bandeja, y como tenía las dos manos ocupadas, retrocedió hacia la puerta que conducía a su pequeña salita.

			Por eso no se percató de que la salita ya estaba ocupada hasta que no se dio la vuelta.

			Ahí, repantingado en su sillón igual que un demonio al que hubieran invocado, se encontraba lord Caire. Su plateado cabello se derramaba sobre los hombros de su negra capa, tenía un sombrero apoyado sobre una rodilla y con la mano derecha acariciaba su largo bastón de ébano. Al estar tan cerca se dio cuenta de que su cabello no concordaba con su edad. Apenas tenía arrugas en los ojos, que eran de un impresionante color azul, y la boca y la mandíbula estaban tersas. No podía tener mucho más de treinta y cinco años.

			Él inclinó la cabeza cuando entró y habló con una voz grave, aterciopelada y un tanto peligrosa.

			—Buenas noches, señora Dews.

			* * *

			Esa respetable mujer que vivía en la cloaca que era St. Giles estaba ahí plantada con porte sereno y seguro. Había abierto los ojos como platos al verlo, pero no había intentado escapar. De hecho, no pareció asustarse al encontrar a un desconocido en su lamentable salida.

			Qué interesante.

			—Soy Lazarus Huntington, lord Caire —dijo.

			—Lo sé. ¿Qué hace usted aquí?

			Él ladeó la cabeza y la estudió. Sabía quién era, y sin embargo, ¿no retrocedía presa del terror? Sí, lo haría muy bien.

			—He venido a proponerle algo, señora Dews.

			Ni rastro de temor aún, aunque dirigió una breve mirada hacia la puerta.

			—Ha elegido a la mujer equivocada, milord. Es tarde. Le ruego que salga de mi casa.

			Ni miedo ni deferencia alguna hacia su rango. Sí, una mujer muy interesante.

			—La naturaleza de mi proposición no es…, ejem…, ilícita —dijo, arrastrando las palabras—. De hecho, es del todo respetable. O casi.

			Ella exhaló un suspiro, miró su bandeja y luego lo miró de nuevo a él.

			—¿Le apetece una taza de té?

			Lord Caire estuvo a punto de sonreír. ¿Té? ¿Cuándo fue la última vez que una mujer le ofreció algo tan prosaico? No lo recordaba.

			Pero respondió con suma seriedad.

			—No, gracias.

			Ella asintió.

			—Entonces, si no le importa…

			Lazarus le dio permiso con un gesto de la mano.

			Ella dejó la bandeja sobre la ajada mesita y se sentó en el taburete para servirse una taza. La observó. Era una imagen monocromática. El vestido, el corpiño, las medias y los zapatos eran de un riguroso negro. La pañoleta remetida en el austero escote, el delantal y la cofia, sin lazos ni encaje, eran blancos. Ningún otro color adornaba su atuendo y eso hacía que sus carnosos labios rojos destacaran mucho más. Vestía como una monja, pero tenía la boca de una sibarita.

			El contraste resultaba fascinante…, y excitante.

			—¿Es usted puritana? —preguntó.

			Ella apretó su hermosa boca.

			—No.

			—Ah. —Reparó en que tampoco había dicho que perteneciera a la Iglesia anglicana. Era probable que perteneciera a una de las muchas y poco conocidas doctrinas disidentes, pero solo le interesaban sus creencias religiosas en la medida en que afectaran a su misión.

			Ella bebió un sorbo de té.

			—¿Cómo sabe mi nombre?

			Él se encogió de hombros.

			—La señora Dews y su hermano son bien conocidos por sus buenas obras.

			—¿De verdad? —repuso con sequedad—. Ignoraba que fuéramos tan famosos más allá de los límites de St. Giles.

			Tal vez pareciera recatada, pero tras su expresión remilgada tenía carácter. Y tenía mucha razón; no habría oído hablar de ella si no hubiera pasado el último mes acechando en las sombras de St. Giles. Acechando en vano, razón por la que la había seguido a su casa y en esos momentos estaba sentado frente a ese patético fuego.

			—¿Cómo ha entrado? —preguntó.

			—Creo que la puerta trasera no estaba cerrada con llave.

			—Sí que lo estaba. —Clavó sus ojos castaños en los de él por encima de su taza de té. Eran de un extraño color claro, casi dorados—. ¿Por qué ha venido, lord Caire?

			—Deseo contratarla, señora Dews —respondió en voz queda.

			Ella se puso tensa y dejó la taza de té en la bandeja.

			—No.

			—No ha oído la tarea para la que deseo contratarla.

			—Es más de medianoche y no me agradan los juegos ni siquiera de día, milord. Tenga la bondad de marcharse o me veré obligada a llamar a mi hermano.

			Él no se movió.

			—¿No llamará a su marido?

			—Soy viuda, como sin duda ya sabe. —Se volvió para mirar el fuego, presentándole el perfil de forma desdeñosa.

			Él estiró las piernas en el espacio que había y sus botas casi tocaban el fuego.

			—No se equivoca; lo sé. También sé que su hermano y usted no han pagado el alquiler de esta propiedad en casi dos meses. —Ella no dijo nada, sino que se limitó a beber té—. Le pagaré de forma generosa por su tiempo —murmuró.

			Ella lo miró al fin y Lazarus vio una llama dorada en esos ojos castaño claro.

			—¿Cree que todas las mujeres están en venta?

			Él se frotó la barbilla con el pulgar mientras meditaba la pregunta.

			—Sí, lo creo. Aunque quizá no estrictamente por dinero. Y no es algo que se reduzca a las mujeres, ya que todos los hombres también tienen un precio, de una forma u otra. El único problema es encontrar la moneda adecuada.

			Ella se le quedó mirando con aquellos extraños ojos.

			Lazarus bajó la mano y la apoyó en la rodilla.

			—Usted, por ejemplo, señora Dews. Habría pensado que su moneda sería el dinero para su orfanato, pero tal vez esté equivocado. Quizá me haya dejado engañar por su aspecto sencillo y su reputación de viuda remilgada. Tal vez se le pueda persuadir mejor por medio de la influencia, el conocimiento o incluso los placeres de la carne.

			—Aún no me ha dicho qué quiere de mí.

			Aunque no se había movido ni había cambiado su expresión lo más mínimo, en su voz se apreciaba cierta ronquera. Solo lo notó gracias a que tenía años de experiencia como cazador. Sus fosas nasales se dilataron de forma involuntaria, como si el cazador que moraba en él tratara de olerla. ¿Qué parte de su lista le había interesado?

			—Un guía. —Bajó la mirada mientras fingía examinar sus uñas—. Nada más. —La observó sin levantar la cabeza y vio que ella fruncía esa seductora boca.

			—Un guía ¿de qué?

			—De St. Giles.

			—¿Para qué necesita un guía?

			Ah, ahí era donde las cosas se complicaban.

			—Estoy buscando… a cierta persona en St. Giles. Me gustaría entrevistar a algunos de los habitantes, pero mi desconocimiento de la zona, la gente y su reticencia a hablar conmigo dificultan mi búsqueda. De ahí que necesite un guía.

			Ella entrecerró los ojos mientras escuchaba y tamborileó con los dedos en la taza.

			—¿A quién busca?

			Él sacudió la cabeza despacio.

			—No le diré nada a menos que acepte ser mi guía.

			—¿Y eso es lo único que quiere? ¿Un guía? ¿Nada más?

			Él asintió, observándola.

			La señora Dews se volvió para contemplar el fuego como si estuviera consultando con él. Durante un momento, lo único que se oyó en la habitación fue el chasquido de un trozo de carbón al caer. Aguardó de manera paciente, acariciando la empuñadura de plata de su bastón.

			Entonces ella se volvió hacia él.

			—Tiene razón. Su dinero no me tienta. No es más que un recurso temporal que solo retrasaría nuestro desahucio final.

			Él ladeó la cabeza y la observó con atención mientras se humedecía esos seductores labios, sin duda preparando su argumento. Sentía su pulso palpitar bajo la piel, la respuesta de su cuerpo a su femenina vitalidad.

			—Entonces, ¿qué desea, señora Dews?

			Ella lo miró a los ojos, casi de manera desafiante.

			—Quiero que me presente a gente adinerada y a la aristocracia londinense. Quiero que me ayude a encontrar un nuevo benefactor para nuestro orfanato.

			Lazarus mantuvo el rictus serio, pero le invadió una sensación triunfal mientras la remilgada viuda caía directamente en sus garras.

			—Trato hecho.

			

			
				
					* Whitsun, que es el apellido de la niña, significa en castellano «Pentecostés». (N. de la T.)
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			Ahora bien, el rey Lockedheart era un hombre muy orgulloso. Pues si bien había nacido en un pequeño e insignificante reino, con valor, astucia y audacia había derrotado a los países más grandes que lo rodeaban, hasta controlar un vasto y poderoso reino. Al norte había montañas ricas en minerales y deslumbrantes gemas. Al este, dorados campos de cereales y buen ganado. Al sur se extendían altos y frondosos bosques. Y al oeste había un océano repleto de áureos peces. Un hombre podía partir de la capital y caminar durante un mes en cualquier dirección sin salir de las tierras que pertenecían al rey Lockedheart…

			El rey Lockedheart

			Temperance contuvo el aliento, pues de repente sintió que había caído de golpe en una trampa. Sin embargo, no permitió que su mirada titubeara. Lord Caire le parecía una especie de depredador y no convenía mostrar miedo en su presencia. En su lugar, se inclinó y se sirvió con delicadeza otra taza de té. Con cierto orgullo notó que no le temblaban las manos.

			Después de beber un sorbo miró a esa exótica criatura recostada en su pequeña y deslucida salita e irguió los hombros.

			—Hablemos de los detalles de nuestro acuerdo, milord.

			Los anchos y sensuales labios de ese hombre se crisparon, como si le resultara divertida.

			—¿Por ejemplo, señora Dews?

			Temperance tragó saliva. Como era natural, jamás había hecho un pacto semejante en su vida, pero solía negociar de forma regular con el carnicero, con el pescadero y con los diversos comerciantes con los que había que tratar cuando se dirigía un hogar para huérfanos. Y le gustaba pensar que no era una mala negociadora.

			Dejó su taza.

			—Necesitaré dinero para los gastos cotidianos.

			—¿Gastos cotidianos? —Él enarcó sus negras cejas.

			Parecía un poco descarada al pedir dinero cuando ya habían decidido que su pago sería presentarle a posibles benefactores. Pero lo cierto era que el orfanato lo necesitaba. Y con desesperación.

			—Sí —repuso, levantando la cabeza—. Como usted mismo ha señalado, llevamos retraso en el pago del alquiler. Además, los niños no han consumido una comida decente desde hace días. Necesito dinero para comprar algo de carne, verduras, pan, té y leche. Sin olvidarnos de que Joseph Tinbox y Joseph Smith necesitan zapatos nuevos…

			—¿Joseph Tinbox?

			—Y la mayoría de las niñas más jóvenes necesitan camisolas nuevas —se apresuró a concluir Temperance con aire desafiante.

			Lord Caire se limitó a observarla durante un momento con aquellos enigmáticos ojos de color zafiro. Luego se removió en su asiento.

			—¿A cuántos niños aloja exactamente en este orfanato?

			—A veintisiete —respondió Temperance con rapidez, pero entonces recordó el rescate de esa noche—. Le ruego me disculpe. Veintiocho con la incorporación de Mary Hope, el bebé que he traído al hogar esta noche. También tenemos dos lactantes al cuidado de unas nodrizas en este momento fuera del orfanato. Cuando dejen de mamar, también vendrán a vivir aquí. Y, por supuesto, yo vivo aquí con mi hermano y nuestra sirvienta, Nell Jones.

			—¿Solo tres adultos para tantos niños?

			—Sí. —Temperance se inclinó hacia delante con impaciencia—. ¿Comprende por qué necesitamos un benefactor? Si tuviéramos la financiación adecuada, podríamos contratar a una o dos niñeras más y tal vez a una cocinera y a un criado. Podríamos servir carne en la comida y en la cena y todos los niños podrían llevar zapatos decentes. Podríamos pagar un buen aprendizaje y equipar a cada niño con ropa y zapatos nuevos cuando salgan del hogar. Estarían mucho mejor preparados para enfrentarse al mundo.

			Él enarcó una ceja.

			—Puedo permitirme el lujo de mantener su orfanato si desea renegociar mi parte en este acuerdo.

			Temperance frunció los labios. No conocía a ese hombre. ¿Cómo podía estar segura de que asumiría el papel de benefactor de manera responsable? ¿O que no los abandonaría después de solo uno o dos meses?

			Y, por supuesto, había algo más importante a tener en cuenta.

			—El benefactor del orfanato ha de ser respetable.

			—Ah, entiendo. —Temperance esperaba que se sintiera insultado, pero él se limitó a brindarle una media sonrisa irónica—. De acuerdo. Le proporcionaré el dinero necesario para pagar el alquiler del orfanato, además de lo suficiente para cubrir los diversos gastos de los niños. Pero a cambio espero que esté lista para guiarme por St. Giles mañana por la noche.

			«¿Tan pronto?».

			—Por supuesto —repuso Temperance.

			—Y… —añadió con voz peligrosamente grave—, esperaré que me sirva hasta que deje de precisar sus servicios.

			Temperance parpadeó, pues desconfiaba. Sin duda era el colmo de la estupidez comprometerse con un desconocido durante un período de tiempo indefinido.

			—¿Cuánto cree que llevará su búsqueda?

			—Lo ignoro.

			—Pero debe tener un plazo en mente, ¿no es así? Si no encuentra lo que busca…, digamos, dentro de un mes…, ¿dejará de buscar?

			Él se limitó a mirarla con una pequeña sonrisa danzando en la comisura de su boca. Una vez más, se dio cuenta de que no conocía a ese hombre. De hecho, no sabía nada sobre él, aparte de la siniestra advertencia de Nell. Temperance sintió por un instante que el miedo ascendía por su espalda, como si fueran las pequeñas patas de una araña.

			Se enderezó. Habían hecho un trato y no se deshonraría faltando a su palabra. El orfanato y todos los niños dependían de ella.

			—De acuerdo —dijo despacio—. Lo ayudaré por tiempo indefinido. Pero tendrá que avisarme cuando quiera ir a St. Giles. Tengo obligaciones en el orfanato y tendré que buscar a alguien que me sustituya.

			—Suelo buscar de noche —adujo lord Caire con tono lánguido—. Si necesita que alguien se ocupe de su trabajo en el orfanato, también lo financiaré.

			—Es muy generoso por su parte —murmuró—, pero si vamos a salir de noche, los niños ya estarán acostados. Con suerte, no me necesitarán.

			—Muy bien.

			—¿Cuándo podrá llevarme a conocer a posibles benefactores para el orfanato? —Tendría que apañárselas para encontrar un vestido y zapatos nuevos como mínimo. Su habitual ropa negra de trabajo no sería adecuada para conocer a la flor y nata de la sociedad.

			Él se encogió de hombros.

			—¿Quince días? Tal vez más. Es posible que tenga que mendigar invitaciones para las fiestas más formales.

			—Muy bien. —Quince días no era demasiado tiempo, pero, por otro lado, el orfanato necesitaba ayuda inmediata. No podía permitirse esperar más.

			Él asintió.

			—Entonces creo que nuestras negociaciones han concluido.

			—No del todo —dijo Temperance.

			Lord Caire se detuvo de inmediato cuando se disponía a ponerse el sombrero.

			—¿De verdad, señora Dews? Usted misma ha dicho que he sido generoso. ¿Qué más necesita?

			La sonrisita desapareció de su boca y parecía bastante intimidante, pero Temperance tragó saliva e irguió la cabeza.

			—Información —repuso, y él se limitó a enarcar una ceja—. ¿Cómo se llama la persona que busca?

			—No lo sé.

			Temperance frunció el ceño.

			—¿Sabe qué aspecto tiene o las zonas que suele frecuentar?

			—No.

			—La persona en cuestión, ¿es un hombre o una mujer?

			Lord Caire sonrió y unas profundas líneas se formaron en sus delgadas mejillas.

			—No tengo ni idea.

			Temperance exhaló un suspiro con bastante frustración.

			—Entonces, ¿cómo espera que encuentre a esa persona?

			—No espero que lo haga —replicó—. Solo espero que me ayude a buscar. Creo que en St. Giles hay varias fuentes de cotilleos. Lléveme hasta ellas y yo haré el resto.

			—De acuerdo. —Ya tenía idea de quién podría ser una buena fuente de «cotilleos». Temperance se levantó y le tendió la mano—. Acepto el trato, lord Caire.

			Él se quedó mirando su mano tendida durante un espantoso instante. Tal vez el gesto le parecía demasiado masculino o tan solo tonto. Pero entonces él se levantó también y, en aquel espacio tan reducido, tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara. De repente se dio cuenta de que era mucho más grande que ella.

			Lord Caire le estrechó la mano con una expresión extrañamente impávida, le dio un rápido apretón y la soltó como si su palma le hubiera quemado.

			Todavía estaba desconcertada por aquel breve y extraño momento, cuando él se puso el sombrero en la cabeza, se echó la capa sobre los hombros y asintió.

			—Vendré a recogerla mañana por la noche a las nueve al callejón que hay frente a la puerta de la cocina. Hasta entonces, le deseo buenas noches, señora Dews.

			Y se marchó.

			Temperance parpadeó y, a continuación, corrió a la cocina para echar la llave a la puerta trasera. Hollín, que estaba frente a la chimenea, se levantó.

			—Esa puerta estaba cerrada con llave. Lo sé —le murmuró al gato—. ¿Cómo entró?

			Pero el gato se limitó a bostezar y a estirarse de forma perezosa.

			Temperance suspiró y volvió a su salita a por la bandeja del té. Cuando entró, miró el sillón en el que lord Caire se había sentado. Ahí, en medio del asiento, había una pequeña bolsa. Temperance la agarró y la abrió. En su mano cayeron algunas monedas de oro, más que suficientes para pagarle el alquiler al señor Wedge.

			Al parecer lord Caire había pagado por adelantado.

			* * *

			La cafetería Basham’s era un hervidero de ruido cuando Lazarus entró por la puerta la tarde siguiente a última hora. Pasó junto a una mesa de ancianos caballeros con pelucas de gran tamaño que discutían de forma acalorada sobre un periódico y se dirigió hacia un solitario caballero con peluca gris sentado en el rincón. El hombre estaba mirando un folleto con unas gafas de media luna.

			—Te vas a estropear la vista intentando leer esa basura, St. John —dijo Lazarus mientras ocupaba la silla enfrente de su viejo amigo.

			—Caire —murmuró Godric St. John. Señaló el folleto—. La tesis de este escritor no es del todo descabellada.

			—¿No del todo? Me siento aliviado. —Lazarus chasqueó los dedos a uno de los jóvenes que iban y venían con bandejas cargadas con café—. Sírvame uno.

			Al volverse encontró a St. John mirándolo por encima de sus gafas. Con su sobria peluca, sus gafas y su sencillo atuendo, otros a veces tomaban a St. John por un anciano. De hecho, St. John y él tenían la misma edad; treinta y cuatro. Al examinarlo más de cerca, uno se fijaba en sus claros ojos grises, su fuerte mandíbula y sus oscuras cejas. Solo aquellas personas que en verdad eran perceptivas veían el omnipresente dolor que envolvía a St. John como un sudario.

			—Quiero que le eches un vistazo a una traducción —dijo Lazarus. Sacó un fajo de papeles del bolsillo del abrigo y se lo entregó.

			St. John observó los papeles.

			—¿Catulo? Esto enfurecerá a Burgess.

			Lazarus soltó un bufido.

			—Burgess se considera la máxima autoridad en Catulo. Ese hombre tiene tantos conocimientos de poesía romana como cualquier colegial imberbe.

			—Por supuesto. —St. John enarcó una ceja tras sus gafas y parecía un tanto divertido—. Pero esto provocará una desagradable pelea.

			—Eso espero —repuso Lazarus—. ¿Puedes echarle un vistazo y darme tu opinión?

			—Desde luego.

			Se oyó un grito en la mesa de al lado y una jarra de café cayó al suelo.

			Lazarus levantó la vista.

			—¿Están hablando de política o de religión?

			—De política. —St. John miró con frialdad a los caballeros que estaban discutiendo—. Los periódicos aseguran que Wakefield está pidiendo otra ley sobre la ginebra.

			—Cabría pensar que a estas alturas ya debería saber que la fortuna de muchos de sus pares depende de la venta de ginebra.

			St. John se encogió de hombros.

			—El argumento de Wakefield es válido. Que tantos pobres se debiliten por culpa de la ginebra perjudica a la industria de Londres.

			—Sí, y no cabe duda de que el acaudalado terrateniente rural que se enfrenta a vender su exceso de grano a un destilador de ginebra o a dejar que se pudra antepondrá la salud de Londres al dinero en su bolsillo. Wakefield es un iluso.

			—Es un idealista.

			—Y yo te repito que es un iluso —alegó, arrastrando las palabras—. Sus ideales no hacen más que granjearle enemigos. Más le valdría darse de cabezazos contra un muro de piedra que intentar que el Parlamento apruebe una ley efectiva sobre la ginebra.

			—¿Prefieres que nos quedemos de brazos cruzados y dejemos que Londres se pudra? —preguntó St. John.

			Lazarus hizo un gesto con la mano.

			—Lo preguntas como si hubiera otra alternativa. Yo sostengo que no la hay. Wakefield y los de su calaña prefieren creer que pueden cambiar el rumbo que seguimos, pero deliran. Escucha bien lo que te digo; a los cerdos le saldrán alas y sobrevolarán Westminster antes de que le quiten la ginebra al populacho londinense.

			—La magnitud de tu cinismo es tan impresionante como de costumbre.

			Un muchacho depositó una jarra de café delante de Lazarus.

			—Gracias, bribonzuelo.

			Lazarus le lanzó un penique y el chico lo cazó al vuelo sin problemas antes de regresar corriendo adonde preparaban el café. Luego bebió un sorbo del caliente líquido y cuando bajó la jarra, encontró a St. John examinándolo como si fuera un insecto bajo una lupa.

			—Me miras como si tuviera llagas de la viruela en la cara —dijo Lazarus.

			—Seguro que algún día las tendrás —replicó St. John—. Te has acostado con muchas fulanas.

			—Tengo necesidades…

			—Tienes vicios —lo interrumpió St. John con tranquilidad—, y no haces nada por contenerte.

			—¿Por qué debería? —inquirió Lazarus—. ¿Acaso lamenta el zorro la euforia de perseguir a su presa? ¿Y el halcón el deseo de remontar el vuelo y lanzarse después en picado para atrapar a una liebre con sus garras? Forma parte de su naturaleza, igual que mis… necesidades… forman parte de la mía.

			—El lobo y el halcón no tienen conciencia ni alma, como bien sabes.

			—A las mujeres a las que utilizo se les paga muy bien por su tiempo. Mis necesidades no hacen daño a nadie.

			—¿De verdad? —repuso St. John en voz baja—. Me pregunto si te lo hacen a ti, Caire.

			Lazarus hizo una mueca.

			—Esta es una vieja discusión que ninguno de los dos ha ganado aún.

			—Si doy por perdida la discusión, también te doy por perdido a ti.

			Lazarus tamborileó con los dedos sobre la ajada mesa, sin decir nada. Y un cuerno iba a someterse a las preocupaciones de St. John. Sus necesidades eran poco comunes, incluso peculiares, pero en absoluto malsanas. Por supuesto a St. John no le importaba meterse donde no le llamaban.

			Su amigo sacudió la cabeza y se recostó en su silla.

			—Anoche saliste.

			—¡Dios mío! ¿Eres adivino o es que anoche fuiste a mi casa y no me encontraste allí?

			—Ni lo uno ni lo otro. —St. John se subió las lentes despacio—. Tienes la misma cara que la última vez que te vi, como de…

			—¿Cansancio?

			—Iba a decir «desesperación».

			Lazarus bebió un trago de café caliente, muy consciente de que estaba ganando tiempo.

			—Ignoraba que tenías semejante talento para lo dramático. Me parece que exageras mucho al tildarla de desesperación.

			—No lo creo. —St. John miró su jarra de café con aire distraído—. Tienes esa cara desde que murió Marie. ¿Niegas que anoche estuviste buscando a su asesino otra vez?

			—No. —Lazarus se apoyó en el respaldo de la silla mientras miraba a su amigo con los ojos entrecerrados—. ¿Y qué?

			—Estás obsesionado, amigo —dijo St. John con serenidad, lo que de alguna forma solo hizo que las palabras causaran mayor impacto—. Lleva muerta casi dos meses y te has pasado todas las noches buscando a su asesino. Dime, Lazarus, ¿cuándo dejarás de buscar?

			—¿Cuándo te rendirías tú si asesinaran a Clara? —replicó Lazarus.

			La única señal de lo profundo que había llegado el dardo fue un ligero tic en la mandíbula de St. John.

			—Jamás. Pero no es lo mismo.

			—¿No lo es? ¿Porque tú estás casado con ella mientras que Marie solo era mi amante?

			—No —repuso St. John con delicadeza—. Porque yo amo a Clara.

			Lazarus apartó la mirada. Por mucho que una parte mezquina de él quisiera negar esa diferencia, en realidad no podía hacerlo. Pues St. John tenía razón; amaba a su Clara.

			En tanto que Lazarus jamás había amado a nadie.

			* * *

			—Esto no me gusta, señora. No me gusta nada —dijo Nell esa noche en la cocina del orfanato.

			—Has dejado muy claro que no lo apruebas —farfulló Temperance mientras se anudaba la capa bajo la barbilla.

			Nell no se dejó disuadir por el recordatorio.

			—¿Y si tiene planes respecto a su virtud? ¿Y si la seduce y la abandona? O, peor aún, ¿y si la vende a un tratante de mujeres? ¡Ay, señora! ¡Le podrían pasar cosas terribles!

			Temperance reprimió un escalofrío al pensar que lord Caire pudiera hacerle «cosas terribles». Debería haber sido un escalofrío fruto de la repulsión. En cambio, pensar en las preferencias sexuales de lord Caire le suscitó una extraña curiosidad. Esa parte perversa y lujuriosa en su interior se incorporó y meneó la nariz, deseosa como siempre de que la liberaran. Pero no podía permitir que sucediera tal cosa. Una vez, hacía mucho tiempo, dejó que su naturaleza animal tomara el control y cometió un pecado imperdonable. Desde entonces había vivido sus días sabiendo que debía redimirse y abstenerse de volver a liberar sus demonios.

			Temperance cubrió la cabeza con la capucha.

			—Dudo mucho que a lord Caire le interese hacerme nada, ya sea o no terrible. Y además he traído la pistola.

			Nell se quejó.

			—No es como los demás caballeros, señora.

			Temperance levantó el bolso en el que ocultaba la pistola.

			—No es la primera insinuación misteriosa que haces. Así que dime: ¿en qué se diferencia lord Caire de los demás hombres?

			Nell se mordió el labio, cambió el peso de un pie al otro y al final cerró los ojos con fuerza.

			—Su comportamiento en la cama —dijo con celeridad.

			Temperance esperó, pero la sirvienta no dio más explicaciones. Al final exhaló un suspiro mientras controlaba con puño de hierro esa parte de ella que había saltado al oír las palabras «comportamiento en la cama».

			—El orfanato corre el peligro de cierre. No puedo permitir que lo que haga lord Caire en su alcoba me impida aprovechar su ayuda.

			Nell abrió los ojos como platos con expresión alarmada.

			—Pero, señora…

			Temperance abrió la puerta trasera.

			—Recuerda que si Winter pregunta, me he acostado temprano. Y si insiste, le dices que es un asunto de mujeres. Así no hará más preguntas.

			—¡Tenga cuidado, señora! —exclamó Nell cuando Temperance cerró la puerta después de salir.

			Una ráfaga de viento silbó al doblar la esquina. Temperance se estremeció, se ciñó más la capa y se giró para recorrer el callejón. Un ancho pecho masculino apareció de repente ante ella.

			—¡Oh!

			—Buenas noches, señora Dews —dijo lord Caire de esa forma peligrosa e inquietante típica de él. La capa se arremolinaba alrededor de sus piernas por obra del viento.

			—Le ruego que no haga eso —repuso Temperance con demasiada brusquedad.

			Pero él tan solo pareció divertido.

			—¿Que no haga qué?

			—Aparecer delante de mí como un ladrón. —Lo fulminó con la mirada y vio que una comisura de su ancha boca se elevaba. Tenía unas absurdas ganas de devolverle la sonrisa, pero las contuvo sin piedad. Esa noche llevaba el plateado cabello recogido en una coleta bajo un tricornio negro. Sus entrañas se estremecieron y no pudo evitar preguntarse en qué se diferenciaba lord Caire en la alcoba.

			Pero él se había dado la vuelta y había echado a andar por el callejón.

			—Le aseguro que no soy un ladrón, señora. —Miró por encima del hombro y Temperance vio el brillo de sus ojos azules mientras se apresuraba a alcanzarlo—. Si lo fuera, ya estaría muerta.

			—No me está animando a ir con usted —farfulló Temperance.

			Lord Caire se detuvo de repente y casi chocó de nuevo con él.

			—Está aquí, ¿no es así?

			¡Qué hombre tan despreciable!

			—Sí, aquí estoy.

			Él le hizo una exagerada reverencia, con el bastón de empuñadura de plata en su mano extendida y barriendo el sucio suelo con su capa negra.

			—Así pues, usted primero, bella dama.

			—Hum. —Temperance miró al frente y enfiló con brío el callejón, consciente de que él la seguía de cerca, como una gran y oscura presencia.

			—¿A dónde me llevará esta noche?

			¿Eran imaginaciones suyas o podía sentir su tibio aliento en la nuca?

			—Ha sido bastante difícil decidirlo, ya que se ha negado a contarme apenas nada sobre la persona a la que busca. —Esperó una explicación, pero él no hizo comentario alguno. Exhaló un suspiro—. Solo me dijo que buscaba a alguien y he de decir que eso no fue de mucha ayuda, milord.

			—Sin embargo, percibo que de todos modos tiene un destino en mente —murmuró lord Caire.

			—Lo tengo. —Llegaron al final del callejón y Temperance se coló por un arco derruido hacia otro callejón aún más angosto.

			—Y ¿cuál es? —La voz de lord Caire traslucía una pizca de diversión.

			—Justo este —respondió con cierta satisfacción. En realidad estaba bastante satisfecha consigo misma por dar con una fuente para él con tan escasa información.

			Estaban delante de un edificio sin ventanas. Lo único que indicaba que aquella era una cerería era un cartel de madera oscilante con una vela pintada. Temperance abrió la puerta. La tienda era pequeña por dentro. A un lado había un mostrador. La mercancía estaba expuesta por doquier en montones y colgadas de las paredes. Velas, tazas de hojalata, sal y harina, hilo, manteca de cerdo, unos cuantos cuchillos, un abanico andrajoso, algunas escobas nuevas, botones, un pequeño pastel de ciruelas y, por supuesto, ginebra. Al otro extremo del mostrador había dos mujeres encorvadas sobre sus tazas. Detrás del mostrador estaba el señor Hopper, un hombre bajito y moreno, que podría haber crecido hasta alcanzar su tamaño exacto para caber dentro de su tienda.

			Desde luego, vender ginebra sin licencia era ilegal, pero las licencias costaban un ojo de la cara y pocos podían permitírselas. Además, los magistrados dependían de los informantes pagados para llevar ante un tribunal a los vendedores de ginebra sin licencia y ningún informante se atrevería a poner un pie en St. Giles. Al último lo atacó una turba, lo arrastraron por las calles, le propinaron una paliza brutal y luego dejaron al pobre diablo para que muriera a causa de sus heridas.

			—¿Qué puedo hacer por usted esta noche, señora Dews? —preguntó el señor Hopper.

			—Buenas noches, señor Hopper —repuso Temperance—. Mi amigo está buscando a alguien y me pregunto si usted podría ayudarle.

			El señor Hopper miró a lord Caire con los ojos entrecerrados y llenos de recelo.

			—Sí, podría ayudarle —dijo con bastante alegría—. ¿A quién busca?

			—A un asesino —respondió lord Caire, y todos los presentes giraron la cabeza hacia él.

			Temperance contuvo la respiración. ¿Un asesino?

			Las mujeres que estaban bebiendo ginebra se escabulleron del establecimiento en silencio.

			—Hace casi dos meses asesinaron a una mujer en su cuarto en St. Giles —prosiguió lord Caire, impertérrito—. Se llamaba Marie Hume. ¿Sabe algo de ella?

			Pero el señor Hopper sacudió la cabeza.

			—No quiero tener nada que ver con ningún asesinato. Y le agradecería que sacara a este caballero de aquí, señora Dews.

			Temperance se mordió el labio y miró a lord Caire.

			Él no parecía demasiado molesto.

			—Un momento, por favor —le dijo al tendero.

			El señor Hopper lo miró a regañadientes.

			Lord Caire sonrió.

			—¿Me pone ese pastel?

			El tendero gruñó, le entregó el pastel de ciruelas y se guardó la moneda de dos peniques antes de darle la espalda de manera intencionada. Temperance exhaló un suspiro, pues se sentía bastante irritada. Era evidente que tendría que buscarle otro informante a lord Caire.

			—Podría haberme avisado —farfulló fuera de la tienda. El viento le arrojó sus palabras a la cara y se estremeció y deseó estar junto a su acogedora chimenea.

			El frío no parecía afectar a lord Caire.

			—¿Habría cambiado algo?

			—Bueno, para empezar, no habría intentado hablar con el señor Hopper.

			Él la alcanzó sin problemas.

			—¿Por qué no?

			—Porque el señor Hopper es respetable y es evidente que sus preguntas no lo son —repuso con exasperación—. ¿Por qué ha comprado el pastel?

			Lord Caire se encogió de hombros.

			—Tengo hambre. —Le hincó el diente al pastel con deleite.

			Temperance lo vio lamerse el almíbar morado de la comisura de la boca y tragó saliva en respuesta. El pastel tenía una pinta deliciosa.

			—¿Quiere un bocado? —preguntó con voz grave.

			Ella negó con la cabeza de forma categórica.

			—No. No tengo hambre.

			Él ladeó la cabeza y la miró mientras se comía otro trozo.

			—Miente. ¿Por qué?

			—No sea bobo —espetó, y empezó a andar.

			Lord Caire se colocó delante de ella, haciendo que tuviera que detenerse en seco o arriesgarse a chocar con él.

			—Es un pastel de ciruela, señora Dews, no es dinero, alcohol ni ningún otro decadente pecado. ¿Qué daño puede hacer? Pruebe un bocado. —Y arrancó un trozo y se lo acercó a los labios con los dedos. Temperance podía oler la dulce fruta, casi saborear el hojaldre, y antes de darse cuenta, había abierto la boca. Él le dio el trozo y allí, en la oscura calle de St. Giles, la ácida ciruela en su lengua y el azucarado almíbar le parecieron algo exquisito y delicioso.

			—¿Lo ve? —susurró—. Delicioso, ¿no le parece?

			Ella abrió los ojos de golpe (¿cuándo los había cerrado?), y lo miró casi horrorizada.

			Los labios de lord Caire se curvaron.

			—¿A dónde vamos ahora, señora Dews? ¿O acaso el señor Hopper y su tienda eran su única fuente?

			Temperance irguió la cabeza.

			—No. Tengo otra idea.

			Lo rodeó y comenzó a caminar a paso ligero, con el dulce sabor a ciruelas todavía en la lengua. Esa parte de St. Giles era una de las peores y no se habría atrevido a ir allí durante el día, mucho menos de noche, si no fuera por la presencia del corpulento hombre que la seguía en silencio.

			Temperance se detuvo veinte minutos después frente a una puerta torcida, situada a dos escalones por debajo del nivel de la calle.

			Lord Caire miró la puerta y entrecerró sus ojos azules con interés.

			—¿Qué es este lugar?

			—Aquí es donde Madre Consuelo hace sus negocios —respondió Temperance justo cuando la puerta torcida se abrió de golpe.

			—¡Largo de aquí! —gritó una mujer alta y escuálida. Llevaba una vieja casaca roja del ejército encima de un corsé de cuero tan sucio que estaba negro. Debajo vestía unas enaguas de lana a rayas negras y rojas, con el bajo raído y cubierto de barro. La tenue luz del fuego que titilaba detrás de ella hacía que pareciera que estaba plantada delante de la boca del infierno—. Sin dinero, no hay bebida. ¡Así que largo de mi establecimiento!

			El objeto de su ira era una mujer delgada que podría haber sido guapa si no fuera porque tenía los dientes ennegrecidos y una llaga abierta en la mejilla.

			La patética criatura se encogió y levantó los brazos como si quisiera protegerse de un golpe.

			—Mañana te daré un penique y medio. Pero dame ginebra para esta noche.

			—Ve a ganarte los cuartos —dijo Madre Consuelo, y empujó a la infeliz mujer al callejón. Se giró y apoyó los puños, con los nudillos enrojecidos, en las caderas mientras miraba a lord Caire de arriba abajo con ojos codiciosos—. Vaya, ¿qué hace aquí, señora Dews? No creo que esta sea su parte de St. Giles.

			—Ignoraba que St. Giles estuviera dividida en territorios —se apresuró a replicar Temperance.

			Madre Consuelo desvió sus pequeños y brillantes ojillos hacia ella.

			—¿De verdad?

			Temperance se aclaró la garganta.

			—Mi amigo quisiera hacerle algunas preguntas.

			Madre Consuelo sonrió a lord Caire, dejando a la vista que le faltaban los dientes delanteros.

			—Más vale que entren —dijo. No volvió a mirar a Temperance, pues su avaricia se centraba sin duda en lord Caire. Sin embargo, él se apartó para permitir que Temperance entrara primero. Ella agachó la cabeza para entrar por la puerta y bajó los empinados escalones de madera que conducían a un sótano.

			La habitación delantera tenía el techo bajo y era alargada y oscura, iluminada solo por el fuego que ardía al fondo. Las vigas del techo estaban ennegrecidas por el humo. Un tablero combado encima de dos barriles a un lado hacía las veces de barra. La única camarera era una joven que había detrás. Allí Madre Consuelo vendía su producto estrella; ginebra a un penique y medio la taza. Una veintena de soldados ataviados con altos sombreros militares reían en estado de embriaguez en una mesa en el rincón. A su lado, dos tipos de aspecto sospechoso encorvaban los hombros como si trataran de ser invisibles. Uno llevaba un parche de cuero triangular para ocultar que le faltaba la nariz. Al otro lado de la estancia se había desatado una pelea entre tres marineros que jugaban a las cartas, mientras cerca de ellos un solitario hombre con una enorme peluca fumaba de manera tranquila. Había un hombre y una mujer sentados juntos en el suelo de tierra contra la pared, con su pequeña taza de hojalata en las manos. Podrían pasar la noche allí, siempre que cada uno pagara otros cinco peniques por ese privilegio a Madre Consuelo.

			—Y bien, ¿en qué puedo ayudar a un caballero tan apuesto? —gritó Madre Consuelo para que la oyeran en medio del estruendo de los marineros. Se frotó los dedos de forma sugerente.

			Lord Caire sacó su bolsa de debajo de la capa y la abrió. Sonrió mientras sacaba media corona y se la ponía a la mujer en la mano.

			—Me interesa el asesinato de una mujer en St. Giles. Se llamaba Marie Hume.

			La sonrisa de Madre Consuelo se esfumó y frunció los labios con aire pensativo.

			—Ese tipo de información le costará un poco más, milord.

			¿Conocía esa mujer a lord Caire o tan solo adulaba a una posible fuente de dinero?

			Lord Caire enarcó las cejas ante su petición, pero sacó en silencio otra media corona de su bolsa. Le lanzó la moneda a Madre Consuelo y esta desapareció junto con su hermana gemela dentro del corsé.

			—Tome asiento, milord. —Madre Consuelo señaló una desvencijada silla de madera vacía.

			»¿Una mujer asesinada, dice usted?

			Lord Caire hizo caso omiso del intento de mostrarse hospitalaria.

			—Tenía unos treinta años, el cabello rubio y un rostro y una figura bonitos, pero con una marca de nacimiento roja del tamaño de un penique justo aquí. —Señaló el rabillo de su ojo derecho—. ¿La conocía?

			—Bueno, hay muchas mujeres bonitas por ahí y es posible ocultar una marca de nacimiento —repuso la mujer—. ¿Alguna otra cosa característica sobre ella?

			—La destriparon —dijo lord Caire.

			Temperance contuvo el aliento, recordando todas las advertencias de Nell. ¡Santo Dios!

			Incluso Madre Consuelo parpadeó al oír sus contundentes palabras.

			—Destripada como un cerdo —farfulló la mujer—. Me acuerdo de ella. Era elegante, ¿verdad? La encontraron en una pequeña habitación vacía en una casa de Tanner’s Court, con las moscas zumbando en su sangre seca.

			Si Madre Consuelo pretendía sorprender a lord Caire con sus palabras, fracasó. Mantuvo su expresión curiosa, incluso divertida, mientras ladeaba la cabeza.

			—Sí. Esa misma.

			Madre Consuelo sacudió la cabeza con fingido pesar.

			—Entonces no puedo ayudarle con eso, milord. No conocía a la mujer.

			Lord Caire extendió la mano.

			—Devuélvame mi dinero.

			—Espere, milord —se apresuró a decir la mujer—. Yo no sé nada del asesinato, pero sé quién podría.

			Lord Caire se quedó inmóvil y entrecerró los ojos, como si hubiera avistado una presa.

			—¿Quién?

			—Martha Swan. —Madre Consuelo esbozó una retorcida y malvada sonrisa y adujo—: Fue la última mujer que la vio con vida.

			* * *

			El viento dejó sin aliento a Temperance mientras subía los escalones exteriores del antro de Madre Consuelo. Lord Caire iba detrás de ella, sumido en un inquietante silencio. ¿Quién era la mujer asesinada? Y ¿por qué se interesaba él por su asesinato? Se estremeció al recordar que había dicho que a la mujer la habían «destripado». Por Dios bendito, ¿en qué se había metido?

			—Está muy callada, señora Dews, lo cual no es propio de usted —comentó lord Caire con su grave voz.

			—¿Cómo sabe si es propio de mí, milord? —preguntó—. Apenas me conoce.

			Él rio entre dientes con suavidad detrás de ella.

			—Y, sin embargo, tengo la sensación de que es una mujer locuaz en compañía de personas con las que se siente cómoda.

			Temperance se detuvo y se dio la vuelta, con los brazos cruzados para retener el calor, aunque quizá también para tranquilizarse.

			—¿A qué clase de juego está jugando conmigo?

			Lord Caire también se detuvo, demasiado cerca de ella. Se le estaba soltando la coleta y algunos mechones de su largo cabello plateado se le venían hacia la cara.

			—¿Juego, señora Dews?

			—Sí, juego. —Lo fulminó con la mirada, negándose a tenerle miedo—. Me dice que está buscando a alguien en St. Giles, pero cuando lo llevo a la tienda del señor Hopper, pregunta por una mujer asesinada y ahora en la bodega de Madre Consuelo pregunta por una mujer asesinada a la que destriparon.

			Él se encogió de hombros bajo su negra capa.

			—No le he mentido. Busco a alguien; a su asesino.

			Temperance se estremeció cuando el viento arrojó unas gélidas gotas de lluvia a sus congeladas mejillas. Ojalá pudiera verle los ojos, pero estaban ocultos bajo el ala de su sombrero.

			—¿Quién era ella para usted?

			Una sonrisa torcida se dibujó en su carnosa y sensual boca. Pero no respondió.

			—¿Por qué yo? —murmuró en voz queda, una pregunta que se dio cuenta que debería haber hecho la noche anterior—. ¿Cómo me encontró? ¿Por qué me eligió a mí?

			—La he visto por ahí mientras buscaba en St. Giles —dijo despacio—. Siempre con prisas, siempre de negro, siempre tan… decidida. Cuando la vi anoche, la seguí a su casa.

			Ella se le quedó mirando.

			—¿Eso es todo? ¿Me eligió por capricho?

			—Soy un hombre caprichoso. Tiene frío, señora Dews. Vamos.

			Y se puso de nuevo en marcha, guiándola con paso decidido en esa ocasión.

			—¿A dónde vamos? —le preguntó—. ¿No quiere buscar a Martha Swan?

			Él se paró y se volvió hacia ella.

			—Madre Consuelo ha dicho que frecuentaba Hangman’s Alley. ¿Conoce la dirección?

			—Sí, pero está a poco más de ochocientos metros hacia allí. —Señaló detrás de él.

			Lord Caire asintió.

			—Entonces dejaremos a la señorita Swan para otra noche. Es tarde y es hora de que esté en casa.

			Emprendió de nuevo el paso sin esperar su respuesta.

			Temperance corrió tras él como un terrier obediente. Él había respondido a sus preguntas, pero de una forma que hizo que surgieran otras nuevas. Había cientos de mujeres en St. Giles. Cierto era que muchas eran prostitutas o participaban en actividades ilícitas. Pero si lo hubiera deseado, podría haber encontrado más de una docena de mujeres dispuestas a hacerle de guía. ¿Por qué la había elegido a ella? Temperance frunció el ceño y se apresuró para no perderlo. Quizá fuera un desconocido con oscuros secretos, pero aun así se sentía más segura transitando por aquellos callejones con él a su lado.

			—No sé si podemos confiar en Madre Consuelo —comentó, jadeando un poco cuando el frío viento se llevó sus palabras.

			—¿Duda que exista Martha Swan?

			—Oh, es probable que sea muy real —dijo Temperance entre dientes—. Otra cosa es que tenga información de verdad.

			—¿Cómo es que conoce a Madre Consuelo?

			—Todo el mundo conoce a Madre Consuelo. La ginebra es la perdición de St. Giles.

			Él volvió la cabeza para mirarla.

			—¿De verdad?

			—Jóvenes y viejos la beben por igual. Algunos se alimentan solo de eso. —Temperance titubeó—. Pero no la conozco solo por eso.

			—Cuénteme.

			Temperance levantó una mano para calarse más la capucha.

			—Hace nueve años, cuando llegué por primera vez al orfanato, Madre Consuelo nos envió un mensaje. Tenía una niña de unos tres años. No sé de dónde la sacó, pero desde luego no era suya.

			—¿Y?

			—Se ofreció a vendernos a la pequeña. —Temperance hizo una pausa, pues empezó a temblarle la voz, no por miedo ni por pena, sino de ira. Recordaba la ardiente ira, el desprecio hacia el mercenario cinismo de Madre Consuelo.

			—¿Qué ocurrió? —Lord Caire habló con voz queda, pero lo oyó con toda claridad. Casi reverberaba en sus huesos.

			—Winter y mi padre estaban en contra de comprar a la niña. Decía que solo animaría a Madre Consuelo a vender más niños huérfanos.

			—¿Y usted?

			Temperance tomó aire.

			—Odiaba pagarle, pero dejó muy claro que buscaría otro comprador si no pagábamos lo que pedía. Alguien a quien no le importara lo más mínimo el bienestar de la niña.

			—Un putero.

			Temperance le lanzó una rápida mirada, pero él estaba de perfil, con un aire frío y distante. Habían cruzado a una calle más ancha por la que podía caminar a su lado. No era el mismo camino por el que lo había llevado a la bodega de Madre Consuelo. Se preguntó de manera distraída si se había perdido.

			Entonces miró de nuevo al frente.

			—Sí, casi seguro que a un putero, aunque Madre Consuelo no llegó a pronunciar esa palabra. Se limitó a hacer una espantosa insinuación. —Temperance tenía la cabeza gacha mientras recordaba la horrible negociación. Todavía era un poco ingenua por aquel entonces. No tenía ni idea de que una mujer pudiera tener un alma tan negra.

			No estaba prestando demasiada atención al camino, así que tropezó con algo y extendió las manos al dar un traspiés para intentar recuperar el equilibrio. Durante un espantoso segundo venció hacia delante y supo que iba a caerse de bruces al suelo.

			Y entonces él la sostuvo. Le agarró los codos con sus fuertes manos, haciéndole casi daño, pero manteniéndola a salvo. Levantó la vista y ahí estaba él, justo delante de ella, y sus ojos azules brillaban como los de un demonio. La acercó más, casi hasta abrazarla. Como un amigo. Como un amante.

			Sus peores deseos clamaban por salir a la superficie.

			—Así que compró al bebé —susurró, y su aliento le rozó los labios.

			—Sí. —Fulminó con la mirada a aquel insensible aristócrata. ¿Por qué quería oír esa historia? ¿Por qué insistía en reabrir viejas heridas? ¿Por qué buscaba al asesino de una mujer muerta?—. Sí, pagué lo que pedía. Vendí la única joya que tenía, una cruz de oro que me regaló mi esposo, y compré al bebé. La llamé Mary Whitsun porque el día que la sostuve en brazos por primera vez era Pentecostés.

			Lord Caire ladeó la cabeza, con una expresión inquisitiva en aquellos ojos tan azules.

			Temperance sollozó, la furia y la tristeza manaban de ese lugar en el que controlaba con sumo cuidado todas las emociones que no podía permitirse sentir. Temblaba mientras intentaba controlar su lado visceral. Mientras lo capturaba y lo ocultaba.

			Él la zarandeó como si quisiera sacarle la respuesta.

			—Winter tenía razón —jadeó—. La niña estaba a salvo, pero dos meses después, Madre Consuelo acudió de nuevo a nosotros con otro bebé, un niño esta vez. Y su precio era el doble.

			—¿Qué hizo?

			—Nada. —Cerró los ojos, derrotada—. El precio era demasiado alto y no teníamos el dinero. Nosotros…, yo…, no pudimos hacer nada. Le rogué, me puse de rodillas y le supliqué a esa arpía y ella lo vendió de todos modos. —Aferró los bordes de su capa con las manos y tiró como si quisiera enfatizar un recuerdo tan espantoso—. Vendió a ese dulce bebé y no pude hacer nada para salvarlo.

			Estaba llorando presa de la furia y de repente él bajó la cabeza y se apoderó de sus labios. Con fuerza y sin piedad. Ella jadeó con sorpresa. Él apretó la boca contra sus suaves labios. Sintió sus dientes, saboreó su tibia lengua y esa parte de ella, esa parte despreciable, pecaminosa e inapropiada que habitaba en su interior se liberó y escapó. Disfrutando de su fiereza. Gozando de su descarnada sexualidad.

			Fuera de control por completo.

			Hasta que él levantó la cabeza y la miró. Tenía los labios húmedos y un tanto enrojecidos, pero, por lo demás, no había ninguna otra evidencia de aquel arrollador beso.

			Dada la emoción mostrada, bien podría acabar de aliviarse contra una pared.

			Temperance trató de zafarse, pero sus manos eran muy fuertes.

			—Eres una criatura apasionada —murmuró, examinándola con los ojos entrecerrados—. Muy emocional.

			—No lo soy —susurró, horrorizada ante la mera idea.

			—Mientes. Me pregunto por qué. —Enarcó las cejas, divertido, y la soltó tan de repente que dio un paso atrás—. Era mi amante.

			—¿Qué?

			—La mujer asesinada, la que destriparon igual que a un cerdo en la carnicería. Fue mi amante durante tres años. —Ella lo miró boquiabierta, atónita. Él ladeó la cabeza—. Hasta mañana por la noche. Buenas noches, señora Dews.

			Y se alejó y desapareció en la noche.

			Temperance se dio la vuelta mientras la cabeza no paraba de darle vueltas y vio la puerta del orfanato a menos de veinte pasos de distancia.

			Al final, lord Caire la había llevado a casa sana y salva.
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